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ASESINATO DEL MINISTRO PORTALES 

POg EL JENERAL DPN EUJENIO NECVCHEA 
8 

ADVERTENCXA 

L a  relarion de la muerte Re Portales, escrita por su compa- 
- ñero mas inmediato de prision pocos dias despues del 6 de j u -  

nio, Oe habia conservado inédita hasta hoi, a pesar del interee 
i la curiosidad que siempre despiertan los detalles de un acou- 
tecimiento dramático. 

Aunque acre i virulenta contra los autores do1 niotin, como 
no podia m h o s  de serlo, dada la situacion singular en que se 
halló su autor, su veracidad está sin embargo, confirmada, aun 
en los cargos mas graves que formula contra aquellos, por .las 
declaraciones del proceswuqse les siguió en Valparaiso. 

Muchas. de las asreveraciones de la Memoria las oimos al 
mismo coronel Necochea, en quien era una convicciori fuertc- 
mente arraigada que Florin habia recibido órdenes directas de 
Vidaurre para fusiliir al Ministro. 

Con el objeto de formarnps una conoiccion neta i clara, des- 
pues de coriocer la Memoria, estudiamos detenidamente el 
proceso, i por mas que ineieta en lo contrario el autor de la es- 
tenga historia de don Diego Portales (t. 2 . O  nota de la phj 381), 
que solo conoció la Última pieza, creemo8, en viata de ambas, 
que todas las pruebas de mayor peso que pueden aducirse en 
la coiitroversia, sirveii a dar un f'llo condenatorio. L a  sorpre- 
Ba de Vidaiirre al oir a retaguardia de su línea 10s tiros que 
coivmmnron el asesinato, poco probarian en contrario, porque 
uegun so desprende de toda la relacion del señor Viciiña Mac. 
Icciiua, queriendo la revolucion el atolondrado caudillo i pre- , 
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parándola, al fin no la hizo sino que fu& arrastrado a ellis por 
sus ardorosos subalternos. 

Insertamos a coiitinuacion de la Memoria dos cartas que la 
completan, tomadas del proceso i dirijidas a Garrido i Cavafe- 
da, en que el coronel Necocheainsiste en acusar a Viüaurre de 
autor principal de la muerte de Portales. , 

t 

Santiago, marzo 17 de 1874. t. M. 

l’or mas sensible que me eo.8 hacer Ia relacion de los aconte- 
cimientos que tuvieron lugar a causa del esecrable motín mi- 
litar de Quillota, quiero ocuparme de esta penosa tarea, para 
dar a conocer muchos pormenores que se ignoran i manifiestan 
hasta la evidencia, cuái fiié el verdadero asesino de la ilustre 
víctima del Baroii. Mi narracion irA desnuds de ,reflexiones i 
cornentar*ioEi, i solo me coutraerb a 10s hechas, que w>n como 

E1 2 de junio próximo pasado a Iss once del dia, d i 6  de 
Valparaiso para Quillota, el ministro de !a guerra don Diego 
PortaIeR, acompañado por e1 teniente don Federico Soto, don 
Manuel Cavada, yo i nueve hombres de escolta, a cuyo pinto  
llegamos como a las siete de la noche. Alojamos en casa del 
gobernador don José Agustin Moran, situada en la esquina 
oeste de la plaza, e inmediatamente estuvieron a visitarle 
el coronei Vidaurre, el teniente coronel García (don Manuel) 
el gobernador í don Pedro Mena, a quienes recibih con la 
jovialidad i agarlo ton peculiares de BU car8cter: pasadas 
las felicitaciones de estilo i entablada la conversacion, no. ’ 

t6 mucho embarazo en Vidaurre para contestar a las pre- 
guntas que le hacia el ministro sobre el eRtado de instruc- 
cion i disciplina en que Be .encontraba su rejirniento; mas 
como hasta entonces no irabia tenido la desgracia de conocer 
R este malvado, lo atribuí a cortedad de jenio i poco desemba- 
razo. Su visita fué corta, pretestando que tenia que dar algunas 
&denes, i al despedirse le dijo el miriistro: coronel, le he traido 
a i74 una gorra i una espada, aunque no tan buenas como yo desea. 
rkr, a lo cual contestó dándole las gracias en medias palabras, 
i se retirb; hicieron lo mismo poco despues el Gobernador i 
hiena, i habiendo queqado solos, dijo el comaadnnte García: 

sigue: 
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señor, yo desconozco enteraniente o Viclmrre, che en una gran ojl& - 
cion, no duerme, se lleca paseando en su cuayio la m y o r  pnrie I IC 

la noche, i cuando ocupa la camn, son tanios i t n fiicrtes los rtielcos 
que da en ella, que a cada moniento temo que Jwya pedazos el catre. 

, Xl rniiiistro guardó silencio, i toninndo yo la palabra, di,je: se 
rne ha asegurado p.te el cwonel Viliciurre es un ouficial mui delicado 
i pundonoroso, i siendo asi, 7 ~ 1 3  es esira29 que habiendo reenido en II el 
nom~~ramiento de jejie de edad0 ma#or, se e?icueni!re ufectado con lares- 
poiisaóilidad de un nuevo. cargo, pues no es lo misma mandar un 
cupspo, que ser jefe de esindo mayor de un c.j¿rciio en curnpalia. Be f u b  
Garcín i en seguida pasamos a recqjeriioe el ministro i yo, i de  
cama a cama, estuvimos tratando sobre 18 prhxima espediciori, 
concluyendo niieetra conversacion con estas palabras del nii- 
riiatro: Nrcoehca, le encayo a Ud. que si con algun ojkial del @r- 
. cilo entabla amislad, sea con Vldaurre, tiene las m-jores cualidudes 
i aunque parece que desconuienm en carácter, ser& buenos nm(9os. 

A 1s mañana siguiente 110s levantarnos rnui teniprano, i 
luego qne el rejimíciito 6 d i 6  a la plaza a hacer ejercicio por 
compañías, el ministro se c:)lncó eii una de laa veiitanns que 
tenia vista a ella, i 'yo salí a recorrerlas para examinar.de cerca 
RU iiistruccioii. No fuc? poca mi sorpresa conociendo que mh- 
ctia parte de la tropa no habin salido aun de la escuela del' 
reclutt, i que ya se aproximaba el tiempo en que debíamoil sa- 
l ir  a camptliia. Vtíelto a casa, lo hice aeí presente al ministro, 
i me contestó que habia hecho 1s niisma observacíon, i que se 
coriocia que se habia perdido nincho tiempo. 

Ilespues de almorzar nos dirijirnos a1 cuartel de cazadores a 
CabiiIlo, que' ociipithtt el convento de San Yrancisco, distaiite 
(los cnnilr:is de la p l m i ,  i cuando entramos al primer patio, s* 
1i:iii del wgiiiitlo toriidos del brazo i mui cuntentog, loa cil- 
Ilitmes Vergiirii i Ar i imga .  E l  sarjento mayor don Juan Ma- 
iiuel J q n n  viiio poco clesl~iies a eiicontranios, recorrimos con 
61 todo el riinrtel q11e estaba con el me,jor arreglo, el ministro 
fué ititorinhdose d r e  varias CORRS del servicio, i mui parti- 
eularnierite de la fuerza que tenia e1 rejiniiento i la que le faí- 
taba para cl completo. Por mi parte convine con el mayor en 
que a las (108 de ia tarde niontaríamos a caballo, para buscar 
a los alredores un campo a propósito en qne desde el dia si- 
guiente pudiese trabajar montado el rejirriient-o. Desde ahí pa- 
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snmos al del núm. 6, que’está situado en la plaza, en el cow 
veiito’dc Santo Domingo, donde encontramos a Vialuurre dis- 
tribuyendo a las compañías de SU cucrpo, una partida de re- 
clutas que acababa de llegar, cuya operacioii le mandó sus- 
pender el minietro, encargándome qne separase los hombres ’ 
que considerase Útiles para la caballería, i los remitiese a caza- 
dores, como lo verifiqué. Regresamos en seguida a nuestro ale- 
jamiento, i el resto de fa mañana lo empleó el ministro en re- 
cibir visitas i escribir algunas comunicaciones oficialee. 

Despues de la una, dispuse que me ensillaran caballo para 
i r  a buscar al mayoY Jarpa, con el objeto que he iuclicado án- 
tes, i cuando me disponia a montar me pregunt6 el ministro a 
dGnde me dirijia, i habiéndoselo dicho, nie previno queria lo 
acompañase a la reviata que iba a pasar al rejimieiito núm. 6, 
por cuyo incidente caí en manos del alevoso Vidaurre. 

Ya estaban formadas algunas compaiiías del rejimiento en 
la plaza i serian las dos de l a  tarde, cuando sal% el ministro de 
su casa con el tetiieute Soto, Cavada i yo, con direccion al 
cuartel del 2 . O  batallon, donde se hallaba Vidaurre que casi 
instantheamente salió a la plaza. Despuea de largo rato vino 
un ayudante a avisar que el rejimieiito ya estaba formado, i el 
ministro pasó entónces a l a  cobeza del 1.” batallon i sigiiib re, 
corriendo todas las cornpafiías sin hacer ninguna observacion, 
hasta que habiendo llegado a la de granaderoa del 2.O, le dijo 
a Arrizaga que la mandaba: capifun, tiene Dd. una hermosa com- 
paiiin, i él le cotitestó: esta compafiia está a la disposinbn del se- 
rzor ministro, i a lo cual le di6 las gracias, i continuó hasta lle- 
gar al cbstado izquierdo del batallon, donde hicimos alto. 

Vidaurre, que no habia acompañado al ministro en el acto 
de la revista, mandó eutónces que el rejimiento desfilase por el 
flanco darecho, i di6 esta voz sin prevenir antes que la tropa 
pusiese armas al hombro, cuando Be encontraba descansando, 
lo que comprueba la perturbacion en que se hallaba. Ek reji- 
miento comenzó un movimiento circular al rededor de la pla- 
za, i cuando el 2 . O  batallon habia enfrentado i la puerta de su 
cuartel, cambi6 de direccioii para iutroducirse en él; mas inme- 

, diatamente recibió órden tle seguir los inovimientos del 19, que 
vino a pasar por la retaguardia de nosotros, que ocupábamos 
el ángulo sud-oeste de la plaza. IIubiendo pasado ya el 1.“ 

. .  
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batalloii i parte del 2 . O ,  las compariías 3i i 4a i cazadores de 
éste, formaron simultáneainente un cuadro imperfecto que nos 
dejó en medio, i mandando preparar apuntaron sobre nosotros: 
en estas circiinstancias dije al ministro: este, a la verdad, ES un 
ejereiew biea esiraño, i por toda respuesta recibí una mirada de 
intelijencia i desconsuelo. El capi tan Narciso Carvallo tomó en- 
tóiices la palabra, i con gran arrogancia i-esfachatez dijo: dése 
Ud. preso, señor minidro, pues así conviene a los intereses de la re- 

pública, i dirijiéndose a la tropa: muchachos, senmcs jenerosos, re- 
¿iren armas, i se aproxinió a IiosotroR, que conservábamos aun 
alguna esperanza, observando que el capitan Arrizaga pe acer- 
caba a toda carrera con su compañía, i cuya llegada no sirvió si- 
no para confirmarnos en nuestra deplorable situacion, pues este 
miserable que poco antes habia ofrecido SUR servicios al minis- 
tro, le abocó dos piatolas al pecho intimándole rendicion, al 
mismo tiempo que Carva!lo me pedia la espada en que estaba 
refundido todo mi orgullo militar, como que jamns habia servi- 
do de trofeo I nidgun enemigo. 
. En estas circunstancias, el infame i fementido Vidaurre, tra- 

tando BUII de cohonestar su traicion, empezó a gritar: qué tu- 
multo es ese? i Carvallo le contestó: señor coronel, s i  rio quiere 
UtL enirar con nosoiro.9 en el movimimto, se pierde, no se comprometa; 
a lo que replicA aquel malvado: señores, esioi con U&., vua la 
Repiblica! no mas iiranos! cuyas voces se hicieron repetir al reji- 
miento, mientras, nos conducia por medio de la plaza una 
fuerte escolta a bayoneta calada i las armas preparadas, con 
tal atropellamiento que me rompieron la casaca en la espalda; 
i entonces observé que el comandante García i Vidaurre cru- 
zaban sus espadas, lo cual provino, segun se me tia dicho des- 
pues, de que el último le pedia la espada a aquel digno ofi- 
cial, que en caabio le prodigaba los epítetos irritante5 de trai- 
dor, infame i vil asesino. El gobernador Moran i don Pedro 
Mena habian sido arrebatados de sus casas al mismo tiempo 
por una partida de soldados con igual, iiitencion e incorpora- 
dos a nosotros eii el tránsito, fuimos todos, conduoidos a la  ca- 
sa de ejercicios, donde nos encerraron en u n  cuarto iumundo 
do, sin mas luz qiie la que daban los malos ajustes de la puerta. 

Tan luego como eeturimns solos, dije al miiiistro: qué tal el 
amljo gue me queria Ud. dar anoche; a lo que me coritestó; no 
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hublcrnos tlu lo pasado, pensemos en lo futuro; i tal crn cl aliiciiia- 
iiiieiito que tenia este grande honilre por el ingrato qiie lo ha- 
bi;i traicionado, que coritiii iií, diciendo: desyraciuclo p i s  ! hoi  
BC ha 1 m t d o  cuanto se 11 1 ira1)qjmio por sunwjornnzienio; Vidaaurre 
ikne itilento i es capas de lfecur a cabo la rcvoliicion que ha comenza- 
do. Por lo p e  I m e  a mí, n o  po.iiu hahvrme venido este golpe en peores 
circunstiiilchi, porqíte mis negocios estciri en, el mayor desgreíio, Aa- 

' bidnJolos «bandonado etzteramente por el servicto público; mns u pe - 
s w  d e  esto, B I I  citdpuiera purie donde nos desiierren n o  iios falbrán 
medios dc stihisienci~. 
El teiiieiitc Soto i Cavada habian quedado retcriiclos en la 

guardia qiie nos ciistodiabii, i el último, mediaiito Iits relaaio- 
nes íiitinias de.amistad que tenia con Vidaurre i Carvallo, que 
era el ofici:ii do giimiia, 110 solo coiisigiiih que rios iiitrodtije-- 
8811 la comida i iiuoatras cAma3, siiio tmibien 1iceiic.iit fi.ancs 
para ir  a C W L  a traeriioa cigarros i alquiia ropii; clu cuya oc:i- 
sion 'favorable p ira ocuItar4e I I ~ )  qiiiqo aprovechwr4e, agiiar- 
daticlo riiii duda pocIernoa pl*e.itnr algunos otro3 servicioy, i que 
este drama no teridria p r j i  él ti11 deseiilace funesto. 

Miéiitras comimos, edtiivo ;rt>iytu I H  puerta de aiiestro cs- 
labozo, i como se aproxi:ii:ise a ella CarviiIIo, el niiiiiatrb lo 
iiivitb a qiie nos acompañase 'con mucha jovialidad, i no ha- 
biendo admitido, le piJi6 niniidase decir al coronel Vidaurre 
que deseaba hablar coii 61. Luego que Be retiraron los criados, 
se nos encerró riiicv;iniente i 110 se volvió a a b i r ' h  puerta has- 
ta qiie despiies de orncioiies, 89 apareció el teiiierite Silva 
liacierido llevar luz, i dos t,arrns de grillos ,por u1108 scldados, 
i clirijiéndose a mí, me intimó la Crtlen que tenia de hacernic 
p m ~  una de ellas; oido lo crial por el ministro, dijo: malo seria 
que piidiFndo íencrme con sty.&.íad sin grillos, me los pusiesen por 
morf$cczrmP; mtrs ,que se los pongan al seiior, qiiR HO iiew nittgua 

jdl iwo de compromiso, e8 una cosa horrible. Silva @e disculpó 
(licicndo qiie esta era la. órden que hnbia rcciliido, i yo, sin 
tiablar piilabra i con la jndiguacion corisiguierite a u 1 1  trata- 
inieiito tsri iiiícuo, me senté en 1% cama para que este delicado 
oficial Ilotiase cuanto Antes la honorífica comision que se le 
lialiia coiifiado, Concliiida la operacion coiimigo, pasaron a e-ie- 
r*utni4a con el ministro, i el honrado ciibo UriGe, que llevaba 
108 grillos, al piesciitqr ~ i u d  las picruas pira quc se los pusie- 
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8cii, dijo en palabras bien perceptibles: csio no puede ser, dando 
al mismo tiempo un fuerte guspiro, por cuya razon lo hizo 
retirar con enfado filva, i nombró otro para que lo reem- 
plazase. 

Miéiitras sucedia todo esto en nuestra lóbrega prision, Vi- 
daurre,-que ya habia logrado reunir al movimiento revolucio- 
nario el rejimiento do cazad0res.a caballo, i dado el mando de 
este cuerpo al capitan Vergara, por no haber podido reducir, 
a pesar de las ofertas mas lisonjeras, a los fieles i dignos oficia-, 
les del mismo, sarjento mayor don Juan Manuel Jarpa i 
capitan graduado de mayor don Melchor Noguera, a quienes 
hizo poner presos e incomunicados, juntamente que al coman- 
dsiite Oiavarrieta, adicto al estado mayor,-preparab una 
divi9ioii de 400 hbmbres que al mando del capitan Ramos 
salió antes de oraciones a sorprender a Valparaiso, a cuyo 
efecto habia hecho tomar desde temprano todas las avenidas 
para aquel punto. 

Mas, afortunadamente este proyecto no debia realizarse, 
porque uii soldado de los que componian la escolta del minis- 
tro, i esttrba al cuidado de nuestros caballos, luego que estalló 
la revolucion, salió precipitadamente para Vaiparaiso i fué el 
primero que hizo sabér alií esta triste nueva. Caei a1 mismo 
tiempo marchó para Aconcagua una partida de 25 cazadores 
a caballo, a cargo de un hermano del capitan Vergara, que 
no tenia ninguna graduaciori militar, a fin de aprehender 
al Intendente i conmover aquella provincia, i se remitieroii 
propios en varius direceíones anunciaudo la ievducion que se 
habia efectuado. 

Tomadas ya estas medidas, procedió Vidaurre a formar una 
acta que firmaron todos los oficiales que se encontraban eii 
Quillota, con escepcion de los comantlaritos García i Olavarrie- 
ta, el sarjcnto mayor Jarpa i el capitan Noguera. E n  ella se 
espesaban las causalee que habiaii dado motivo a la revolu- 
ciou, comprometi6iihue los suscritos 8 110 dejar las armas 
de la mano hasta haber derrocado al gobierno legnlmerite 
constituido, cuyo acto se celebró con muclios brindis i borra- 
chera, siendo uno de los mas exaltados en aquella reunioii, el 
comandante del resguardo de Valparaiso don Josí! Agu~tiii 
Vidaurre, que aquella tarde, despues de efectuada 13 rcv 1 1- 

, 
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&n, se habia presentade a caballo en medio de la plaza, ves- 
tido de buaso, i,  aegun se dijo despues, habia estado oculto en 
d mismo Quillota desde IR  noche, áutes, lo que comprueba a 
no dudarlo, que la revoluciori entaba combiiiada con antela- 
cion entre 10s dos hermanos. 

Pmarnas Jzr noche en coiitinua vijilis, i no sin sobresalto, 
temihdolo todo de un malvado en cuya alma depravada 
rro ~e encontraba ningun sehtimiento de gratitud, honor n i  
delícactezzs; mas, afortunadamente no hubo novedad. Al toquo 
do diasna se tios preeentb e? teniente Silva, trayendo la órden ds 
haeeriim quitar losgrillos i poner eiillibertad a los señores Me- ' 
Da i Moran, i esta medida nos hizo concebir alguna esperanza 
por nnmtm snorte futura; mas a las 8 volvió nuestro carcelero, 
a hacede poner otrm vez tos grilios al ministro, i a prevenirnos 
qme estnvibrnos prontos para marchar. 

Desde rnui ternpstrno tocaban lhmada'en el cuartel del 60 í 
se aentiía mucho movimiento tanto en la tropa qiie nos custo- 
diab, como en la calte; a 159 9 abrieron la puerta de nüestra 
pcision, i entni ua mrjento, por Robrenomhre Akyria, a decir- 
I#XS qae míiésernos, i como estuviese el ministro eiri corbatin, 
trrató de pon6rsel0, mas esto rni.iernhle le dijo con gran inso- 
IIencís: sinu sccle Ud. pronto i o  lo harP sallr, e hizo el ademan de 
apmxiímSrxde, en vista de lo eusl i no queriendo el ministro 
eqoueme tr un nuevo i mstyor inaulto, se puso en marcha apo- 
yzlndme en mi brim>i i coi1 el corbatin en la mano hasta la 
pnerta de Ia calle, donde no; encontramos con el mismo birlo- 
cha que nos habia conduci(1o do Valpnraiso, el teniente Soto i 
~stortdsa cahiio, i el capitan Carvaiio con BU compaliía para 
cagtogínrirae, 

Lnep qae montarnos ai birfocho, empez6 nuestro incierto 
viaje entre un madro de tropa, i mui pronto alcanzamos la re- 
tagesrdba de la colnmna, fuerte como de 800 hombres, al 
mando del sarjento mayor Toledo. 
At p%%Rr por la plaza el birlocho, mi cria lo tuvo IR adver- 

teilcras feliz de supIícar al gobernador me entregase, como lo 
hizo, irn envoItoríaque cotrtenia cigarros i un bolsillo con vein- 
te i tantas tmzas, i este inesperado auxilio lo :consideré ba-ja- 
da d d  cielo en aquetlas aciagas circutiatancias, porque al me- 
n;o(p asqp&mos I I ~ I C S ~ F ~  siihisteiicia por algun tiempo cum- 

L 
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do no sabídmos c'uái seria nuestro paradero. Inmediatamente 
le preguid al ministro si llevaba dinero i habiéndome contes- 
tado que 116, le pasé el que habia recibido con mucho disimu- 
lo por la espalda. 

De la plaza tomamos la calle que conduce al camino de Pal-  
paraiso, doiide s! encontraba la mayor parte de la poblacion de 
Quillota, i debo decir en honor i por reconocimiento Sa este be-, 
iiemérito veciudario, quo a nuestro tránsito uo solo no recibi- 
mos riingun insulto, sino que en la mayor parte de los semblaii- 
tes estaba pintada la conmiseraciori i sentimiento que les cau- 
saba nuestra desgracia. 

Eu nuestra marcha no ocurrib ningun accidente notable, has- 
ta las 3 de la tarde en que vimos que Itl  columna se desp1eg:i. 
lia eii batalla en una gran llanura, distante como 2& leguas de 
Tabolango, i que haciéndome bajar del birlocho m o  entrega- 
ron a uua guard.a particular de 4 hombres i 1 cabo, que debia 
custodiarme eu el centro del cuadro. 

Estas medidas las tornb Toledo luego que recibió 1s noticia 
que la division-Ranios, habiendo sido rechazada en Valparaiso, 
era perseguida en BU retirada; i a laverdad, no eran las mas 
acertadas, cuando debia considerar que aquella division estaba 
comprometida, i solo podia lograr su ~ salvacion por la rapidez 
de su marcha siendo cargada con fuerzas superiores. Jles- 
pues de un alto de una hora, en que nada se hizo, continuamos 
nuestro viaje; i cuando habíamos andado como dos cuadras, el 
ministro llam6 a Carvallo i le dijo: capiían, le suplico a Ud. haga 
montar a caballo al coronel Necochea, tiene una herida en una pier- 
na que no le permiíe andar a pié. Carvallo le ofreció hacerlo ad; 
pero no lo cumplió, porque me hicieroii seguir del misma mo- 
do hasta llegar a Tabolango, en donde alojamos mui entrada 
la noche. 

Vidaurre permaneció en Quillota la mayor parte del dia, to- 
mando algimas disposiciones i haciendo las mas vivas dili- 
jencias pari completar de caballo8 al rejimiento de cazadores, 
que no se habia movido de aquel punto por esta falta, así es 
que el capitan Vergara pudo sin el menor embarazo haber 
prestado a la República el servicio importante de asegurar a 
este malvado; pero aunque la revolucion no hubiese terminado 
por este medio, la sola aprehension del caudillo habria causa- 

" 
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do vn desaliento jeneral en tos amotinad os, i s c h e  todo ha- 
bria sido unti verdadera garantía para asegurar la vida del mi- 
nistro; pero este oficial depravado, que ya habia faltado a su 
deber uniéndose a la revolucion i que eolo obraba segun laa 
circunstancias para conservar si1 empleo, no se aprovechó .de 
esta ocasion favorable que le presentaba 1s suerte para hacer 
su fortuna, i tan luego como llegG a Tabolaiigo con BU re& 
miento i tuvo noticia del descalabro de la division de Ramos, 
renunciando a sua nuevos compromisos, se retiró por la iz- 
quierda con todo el rejimiento para situarse en un punto, don- 
de aguardando los resultados de la próxima lucha, pudiera 
unirse al vencedor. 

Cuando llegamos a Tabolango, el birlocho en que venia el 
ministro paró a las inmediaciones de unos ranchos, i nosotros 
pasamos a alojar en ,un altillo pedregoso inmediato, donde,pa- 
sanios la noche con la incomodidad consiguiente a nuestras 
duras camas i la estenuacion de nuestros esthmagos que no 
habian recibido ninguu alimento desdela tarde del 3 en que 
Yimos aprehendidos. 

Luego que amaneció el dia 5, dándole algun dinero al caba 
que tenia a mi inmediacion, conseguí un poco de agua oalieii- 
te que procuré partir eon el ministro, a,quien consideraba con 
igual necesidad a la que yo sentia; mandándole un cliarnbado 
con un soldado, i lo mismo hice rnae tarde con alguna carne 
asada, útiica comida,que tomamos en nuestro desgraciado via- 
;e, porque es preciso decirlo, aunque con rubor, que en toda 
aquella ,reunion de ,oficiales, no hubo ninguno a quien la can. 
miseracion, calidad tan propia de las almas nobles i jenerosas, 
'o moviese a ofrecernos un bocado de pan en la estrecha inco- 
municacion que sufrimos. 

A las 7 salió Vidaurre a caballo a recorrer la línea, i se sin- 
tieron algunos.viras, aanque no cou el entusiasmo de Quillo- 
ta. Poco despues de las 9 me condujerori al birlocho, i tan 
prontoeomo me vió el ministro, me dijo con la mayor conmo- 
cion: ami30 ntio! qué f d t a  me lta, hecho Ud! anoche creí que se me 
pegaba la lengua .al paladar; q'alá que no nos vuelvan a separar! 
Despues que estuve a su lado, continuó: anoche ha habido una 
reunion de oficiales presiddidrc por Vidaurre, a la que me hicieron 
asistir; en ella me han insulkdo i ofrecido'fusilarme, se han valido 

- 
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de cuantos medios estuvieron a sus alcances para oblQarme a que 
escribiese a Valparaiso ordenando la rendkion de aquel punto, i 
despues de haberme negado fuertemente, convine en ello considerando 
yue por este medio ganarian tiempo para prepararse a la defensa o 
salvar aquellos artículos que sea conveniente trasportar al sur; Vi- ~ 

daurre, al separarse, me ha dicho que el dado ya estaba iiraclo. 
Eiitre(tant0 se diaponia la marcha i pronto nos pueimos en 

nioviruicnto, dguiendo siempre el camino de Valparaiso. E n  
el dia no hubo ninguna novedad, i solo advertimos que se ha- 
ciah repetidos altos, con el fin sin duda de retardar la marcha. 
l-htrads la noche, ésts fué mas continuada i llegamos a Viña 
del Mar a las 12, i ahí permanecimos hasta la 1. Aquí obser- 
\'amos bastante desórden en la tropa i mucho mas en la oficia- 
lidad que estaba ébria en jeneral, lo que no habia sucedido 
haeta entónces. E n  aquellrt circunstancia se. aproximó el capa- 
~ R P  del birlocho a, preguntarle al postillon si los caballos iban 
en buen estado, i aprovechando esta ocasiou, dBndole dinero, 
le supliqu0 DOS buscase alguna cosa de comer i se prestó a 
ello con tan buena voluntad i eficacia, que en poco tiempo es- 
tuvo de vuelta trayendo dos gallinas, E l  ministro tomó una de 
ellas i arrancándole una pierna se puso a comerla con mucho 
apetito, a pesar, que por lo cruds,que estaba, a mí no fué posi - 
ble imitarlo, aunque sufria,una hambre rabiosa, i de aquí pue- 
de deducire la estrema necesidad que sentia este hombre tan 
digiio8como desgraoiad0.- )"I 

Emprendida de nuevo la marcha i despues de haber andado 
como una legua, sentimos al frente un pequeño tiroteo i lleno de 
satisfaciioii-dije al ministro: se dejenden en Valparaiso; mas nada 
me contestó; poco dcspues, haciendo alto i viendo que se pre- 
sentaban ocho hombres al frente del birlocho i que Florin orde- 
naba al postillon quitase los caballos, le dije únicamente: se- 
ñor don Diego, nos fusilun; poco tiempo hemos sido amigos en esle 
pando; elevemos nuesiro espíritu a Dios i vamos a reunirnos pnrn 
siempre a la pairia celesiial. Celebro que haya Ud. conocido que ATe- 
cochea era su v~daderoamipj  a lo cual me contestó: no me ha- 
ble Ud. de eso porque me contrista demasiado; i yo l e  repliqué: de 
qué hablaremos en &e momento sino de ratEJicarnos nuesira anzistm; 
entonces me tomó la,tnano sin decir palabra, nos la apretamos 
fuertemente, i uno i otro nos recojimm. para prepararnos a 
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morir. No sin sorpresa notamos algiin tiempo despues que la 
tropa se retiraba i ponian otra vez los caballos al biriocho 
para continuar la marcha, i habríamos andado coiiio dos o tres 
cuadras, cuando dije al ministro: jquiere Ud. que fumemos íalvez 
ct último cigarro? diciéndome que sí, saqué fuego i nos pusimos 
a fumar; mas con una voz iie trueno gritó Fiorin detras 
del birlocho: coi n hacer que acaben ác: pilar estos caballeros; i cre- 
yendo que era llcgado ya nuestro último momento, dí con el 
codo al ministro i uno i otro tiramos los cigarros. Habíamos 
adelantado como media legua despues de estas ocurrencias, 
cuando tuvo lugar otro tiroteo algo mas fuerte que el pri- 
mero, en que' fué mortalmente herido el capitan Arriza- 
ga. Llegados a este punto, para siempre fuiiesto, hicimos 
alto i casi al mismo tiempo se sproximaron dos oficiales 

'que estuvieron hablando con Florin como a cincuenta varas 
al freute del birlocho, i luego que éstos se retiraron, lia- 
ni6 al sarjento Espinosa i lo remitió a la columna, de . 
donde no volvió hasta despues de algun tiempo, trayeiido 
siu duda la confirmacion de la órden abominable que habian 
conducido los dos oficiales, pues luego qne habló con él, gritó 
Florin: baje el ministro, quien COD una resolucion estraordina- 
ria i tratando de incorporarse, contestb: vengan dos hombres a 
bajarme, los cuales acudieron inmediatamente i trataron de ayu- 
darlo con mucha consideraciori, porque viendo uno de ellos 
que al bajar se le caia la capa de los hombros, le dijo al otro: la 
capa, i Florin respondió: para qué quiere capa, i sin ella lo Ile- 
varon como a cuatro varas de la rueda derecha del birlocho, 
eu seguida vino un soldado diciéndome de parte del ministro 
que le mandase un pañuelo quh estaba en la esquina del birlo- 
cho, de donde lo tomé i entregué al soldado, luego gritó nue- 
vamente Florin: salga Cavada, i un instante despues se oyó un 
tiro que quitó la vida a este infeliz, en circuntancias que co- 
rria a tomar la barranca de la mar. Inmediatamente renovó la 
voz Florin, que repitió por tres veces: tírenle seis, carajo! i casi al 
mismo instante dos tiros Rucesivos, i por último se oyG uiia mez- 
cla horrible de bayonetazos i quejidos reprimidos que despeda- 
zan aun mi corazon, prolongándose de tal modo esta abomina- 
ble i lastimosa escena,dque uno delos soldados inmediatos a los 
caballos del birlocho, gritG a los asesinos: rdístrenlo a ver si tiene 

' 
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reliquias, por la pcrsiiasion en quo est:E nuestra plebe dc quc 
los que las cargan se retardan mucho eii morir. 
Así de-jó de existir el 6 de juiiio de 1837, a Iris 39 de la no- 

che, en el lugar llamado la Cabritería, nii digno amigo, cl 
esclarecido ministro de la guerra don Diego Port:ilep, ese jeiiio 
eeitraordinario que dió a RU patria respetnbiliclad i brdcii, a pe- 
sar de las contradioioiies de todo jétiero que se le prepeiita- 
ron para llevar adelante el vasto plan de rei’orniib q:ie Ingd 
establecer i que hoi foraa  su gloria i el engraiidecitnicuto de* 
la República. 

Aquí deberia concluir esta funesta relacion dc taiitoa críme- 
nes i horrorbs, si no la destinase a mis amigos i mui prtici i -  
larmente a mis hijos, a quienes quiero instruir de todos los he- 
chos que ocurrieron desde la muerte de la ilustre víctima 11‘1s- 
ta mi iricorporacion a la division de Valparaiso, p o r p e  110 

careciendo de intet‘cs, descubren muchos de ellos al verdadero 
asesino, 8.898 monstruo de ingratitud i perfhia que con mano 
alevosa despedazó el corazon del amigo jeiieroso que con su 
iiifluencia, no solo lo habia engrandecido, sino tambien lo ha- 
bi:r salvado del condigno castigo que merecian sus maquiva- 
cionea i crímenes anteriores. 

IJespues que E”loriu había llenndo la detestable cnrnisinn 
que se le habia coilfiatlo, tan arihiogii a PU carfictcr riiiii e i i i -  

hiimano, Ilam6 en alta voz ril wrjetito Espinom i le di.jo: voyn 
Ud. a llerarle estas pisiolas al coronel i enircguthlw el% nzanG 

propia, a lo cual le contestb el aarjeiito: sp.iTor, teryo eslropeado 
un p2, puede Ud. mandar al cqbo E., i este fué efectivameilte el 
corid uctor. 

Poco despues vino el teniente Soto n occpar en.el birlocho 
el asiento que habia tenido el ministro, i temblando de piés a 
cabeza, me dijo en voz h j a :  a don Manuel tambien lo hanrnuer- 
to; mas yo continuí, guardando e l  silericio en que estaba a su 
llegada, porque todo me era indiferente en aqíiel momento de 
deaolacion i dolor. 

Retirándose Florin del lugar de los asesinatos, donde s e p .  
rameiite habria estado entretenido en robar a aquellas infelices 
víctimas de su barbarie i depravacion i enviiecimienío, se 
aproximi a caballo al birlocho por el lado en que yo estaba, i di- 
rijiéndose al teiiicnte Soto, le dijo: iquiere Ud. iomar partido con 

, 

, 
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nosotros? a lo cual contestó &te: bien, serTor; i como le exijieae 
que fuese a hacerpe ci:rgo de una mitiltl, buscó eiitórices una res- 
puesta evasiva i le di.jo: serd ahora despues; en seyuitls tomó Fio- 
riii niievnmerite la palabra i me habló en estos términos: cb- 
ronel, los chilenos no olvidamw los s>:rcicios que ha presiado Ud. 
al pais, iaunqzce ha süo Ud. itiienríerbte, no se le seguirá n i n p n  
perjuicio. Mi coutestacion fiié: mando yo estuve de iniendente no hi- 
ce males sino bienes, e iiimediatttiiieute me agregó: p o  quiere 
Ud. tomarpurtido con nosolros?- N;, señor, le coutest6,jama.s he to. 
mtrdo parte en guerrm intestinas; i como comename a repetir Zn- 
teslUm, intcsiinas, coriipreiidí que no conocía el eignificado de 
IH palabra, i proseguí: nunca nwhe mezclado en guerras civiles, i 
si ahora h,abiu vesiiltlo nzievamenie el hdbito militar era parcr. llevar. 
Lr. ylieron al estrayero, i por lo tanio ?)o admilo el pariiúo que Ud. 
nie propone. Nata reapuesta, que yo agu:rrdaba nie costaria I:r 
vida, mecaptU sin duJs la voluiittacl cruel tfe<aqiiei asesino, pues 
coi1 mui bueii modo me dijo: es necesario qite se baje U¿., por- 
que la columna se ha morido a lu izguierila ino hai camino para el 
Lirloeho. Yo cumplí con lo que me mandabaii, i él ordenó al 
postilloii riie eiitregase un caballo ensi Ilado, i ruurchando eil 

el cuadro para tomar la retaguardia de la columna, me di,jo es. 
tiis precisas p:ilabras: coroncl, yo me he cisio en  la. necesidad de 
.fusilir al niinistro, ~ U F S  como Ud. sobe, en la milicia el soldado obe- 
ckce al cabo, el cubo al sarjmto, cl snrjento al ojicial, i el ojicial a su 
j e f e ,  i yo co'nao no ha6ia de ohedectr a mi  coronel que es mi  pidre, 
mi protecior i a quien se lo dcbo todo? no dlj.0 fusalar al ministro, un 
braza que nae hubiese pedido, se lo habri I dado. Yo permanecí m u -  
do i horrorizado coii una revelacion semejante, que confirmaba 
todas mis so~pecl i~s ,  i mucho mas auu encontrándome al Iqdo 
de aquel ser degradado i prostituido, ciego instrumeiito de to- 
dad h e  aievosíiis i pcrfidias de su indigno padre i a quien con- 
siderabki empapado eii la sangre querida de mi amigo. Desde 
ese misnio momento resolví fugar tan luego como se pre- 
sentase ocasion para unirmc a la division de Valparaiso, i to- 
mar vengmza de aqiiella horcla maldita de cobardes forajidos, 
con tarido coi1 que mis fuerzas, léjos de haberse disminuido i 
agotado por tantos sufrimientos, lialian recibido un nuevo in- 
cremento cou la exaltacion de mis pasiones. 

C&e$d&pa a retaguardia de la c o l n m z A  '&-.ron algu- 
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nos oficiales que no conocí a hablar con Florin, i p o ~ o  mas 
tarde el capitan Narciso Carvallo, en quien no hice alto, 
hasta que me, dijo: coronel, esia espada de Ud. me está inco- 
modando i le eslinaria me quisiese aliviar de este peso, a lo que le 
contesté: capitan, enconírándome preso, ianto me vale tener espada 
como no tenerla, pero si el capiian Elorin lo pet.mitiera, ln recibid con 
mucho gus¿o. Florin convino, i yo tomé 'mi c s p d a  con una 
complaceda indecible, pues era lo úulco que me faltaba ptli-u 
llevar aaelauie nli proyecio. 

Ema poco mas de las 54 cuando mmdG FIolin a un soldado 
que le &isillrse u n  caballo que llevaba de tiyo, i antes qne 
cowcluyeee esta opeisacion viuo otro & pediilo de parte de Vi- 
dauwe, i esíe fué para mí el anuncio de la tiproaimacioii del 
ataque, que d cseabtl se verificase cuanto antes, calculando las 
mayores di6cultades que tendria que vencer para fugarme de 
iliii. A los tres cuartos, el Arepuipeco i aIgunas crñoneras que 
se habisn aproximado a tierra por aquella parte, empezaron a 
jugar si1 artillería sobre la columna; afw tunadameiite, lamayor 
parte de las balm veiiian dirijidas a la retaguardia, con cuyo 
motivo ih tropa que formaba el cua-dro, reunihdose en corri- 
llos, abrib ciaros, i a mí me fué posible salir de'él !levando mi 
caballo de la brida. Ciiaiido me hube separado algutia distancia, 
despues de haber andado doce o catorce varas, me tiré a tierra 
para observar mejor los movimienios i así permanecí, hasta que 
dandÓ las seie en el reiqj de Valparaiso, rompió el fuego la ca- 
beza de la columna i di6 un grito jenerril toda ella que me 
hizo conocer el falso ataque que empi-endia aquel indigno 
jefe, tan ignorante e11 su oficio como avezado en el crimen, 

-pues que dirijiéndose en columna jetieral de tres batallones so- 
b8.e un punto%ierte, rechazada l a  cabeza quedaria envuelta to- 
da ella, como sucedib, i por lo tanto sin perder un instante me 
encaminé a unas mulas que estaban cargadas i montando ahí, 

' salí corriendo cuanto daba mi mal caballo, formando unadia- 
gonnl hRcia el costado derecho de la línea de Valparaiso, por 
cuyos fuegoi me dirijia. Por  mi desgracia el caballo perdió 
mui pronto las pocas fuerzas que-tenia, i me fué forzoso aban- 
donarlo para correr a pié la distancia que me faltaba. Entre 
tanto observaba con satisfaccion que se desprendian muchos 

' 

, 
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hgmrdia, i qiie sus fuegoq, que rlcsde el priuciyio liabian sido 
flojos, ibaii disniiiiciyendo gradualmente. Luego que llegué a 
12b lmrmc:L opiiesta a Iic que ocupaba nuestra línea, creí que 
miii luego me reuriiria a ella; pero ericonir6dificúltades iiiven- ~ 

cibles para bajar, 'i al f i i i  vine a hacerlo eii iiiedio de mis apu- 
ros POP una quebr~da lateral, tomiiridome de unos qiiilos que 
cubrinii una gran profundidad i que no conocí hasta que el pe- 
so de mi cuerno vino a manifestarla cuando ya no habia reme- 
dio; felizmente descendí sin hacerme mal i ya me creía fuera 
de todo peligro, cualido sobrevino un incidente qiie me puso en 
los mayores conflictos. L a  cabeza de la cdurnna de los suble- 
vados, como lo habia previsto al tiempo de mi fuga, habia sido 
rechazada a las inmediaciones de la boca de la quebrada i al- 
guna tropa dispersa suhia por ella a tiempo que yo la ritravesa- 
ha, así fué que al sentir ruido por la parte de abajo del punto 
doiide me encontraba, calculé lo qne debia-ser i me consideré' 
perdido sin remedio. Mi primer paso fué amar la espada i ti- 
rarme a tierra, i en seguida traté de quitarme la charretera iz- 
quierda; mas luego dije: tanto vale nioiir con charreteras como 
si11 ellas. Un momento de reflexion me dib la idea dc fiiljirme 
de ellos, i empecé a g i t a r  a media voz: muchncho.~, am*bn,a reu- 
nirse, i sucesivamente fueron llegaiido de diez i Reis a veinte 
hombres que al paso me decian: ramos mi corond,' i yo les con- 
testaba: esioi mui cansado, ya los alcanzo. Cuando los últimos es- 
tiivieron como a una cuadra de distancia, levantándome preci- 
pitadamente crucé la qiiebradai pasando un pequeño estero con 
el agua a la rodillL, empecé a trepar la pendiente opuesta que 
nie fittaba para llegar al término deseado, haciendo esfuerzos 
estraordinarios para no perder . el terreno que ganaba. Estaria 
ya a mas de media falda, cuando los soldados conocieron el 
engníío que les habia hecho i me tiraron algunos tiros, pero ya 
era tarde. 

Al fin me aproxlmé a la cima con tal M i g a  i cansancio que 
si hubiese tenido que andar media cuadra mas, me hubiera 
caido muerto, i empecé a gritar para hacerme conocer de los 
que guardaban aquel punto, que no me habian sentido, e in- 
mediatamente bajaron varias personas a recibirme, rebosando 
entusiasmo i alegría, que se estinguib tan Iiiego como recibie- 
ron la fatal nueva de la muerte del desgraciado ministro. El 

% 
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coronel peruano Dcstiin, a quien merecí mucha atenaioii, me 
proporcionb iiiiriedidxtmerite su caballo pnra que fuese u bue- 
car al jeneral Blaiico que se encontraba a las inmediaciones 
del Baron, cuyo señor, luego que me vió, me prrguiití, por la 
suerte que habia corrido el iafortuiisdo miiiistro, i h b i h d o l e  
contestado a este respeto, proseguí: 'Jeneral, con lo que Ud. ien- 
ya, marche sin pdrdih de tiempo sdbre los sublevados, 2;an deshe- 
chos, probablemente sin ojickdes, porque en mi fuga he visto salir 
muchas persow-s a caballo de la, cotumna corriendo precipitatíamen- 
te a la reiapardia. El jencral, aprovechándose de este aviso, 
EI puso en movimiento nl instante i yo lo f u í  acompañando al- 
guna distancia, dándole las noticias que creí oportunas; mas 
coneideia~ido que mis servicios eran innecesarios porque yu 
estaba todo concluido, que mis í'uerzas se hal!aban completa- 
mente agotadas, i sobre iodo que nos aprosimXbamos al sitio 

I fatal en que debia encontrawe ,el cadiivec despedazado i san- 
griento de mi querido amiga, cuya vista me habria sido irresis- 
tible, Pecitb permiso para retirarme i buscar en 1% soledad el 
desahogo que necesitaba mi corazon oprimido por tanta des- 
gracia. 

I Quillots, julio 16 de 1837 

CARTAS A LOS CORONELES GARRIDO 1 CAVAREDA 

Señor don Victorino Garrido. 

Quillota, junio 19 de 1837. 

Mi distinguido amigo: 
Acabo de recibir su apreciable de ayer, ahora que son las 

10, i en su virtud, digo a Ud. que no se eilcuentran aqui el sar- 
jento Espinosa, ni los dos cabos que concuwjeron a la ejecu- 
cion de nuestro caro amigo. 

Por una carta que ha recibido (Jada de Garrido, le dice 
que Plorin, en el careo con Vidau-m, ha dicho que €milb a 
iiuestro amigo sin Grden de éste; si es así, preghn, ?sele a Florin 
qué oficial vino a hablar con él, despues de arrollada la prime- 
ra avanzada, siendo entóncea cuando nombró al ssrjento, dos 
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r a l m  i 1111 aolilado por si1 iiomlm i 108 cnloco ftci,tt, al birlo- 
ctio, Iiacieiidu quita? ei caballo qiic? iba ciiarteando en la dere- 
cha, como para fusilarnos en aquel momento. Diga tambien 
qiié otro oficial trajo órdeiies i habló con él despues de nrrolla- 
cia la SegiirIdii avanzdda, i por qné eiitóiices i no Antes llegó al 
birlocho, i dijo: baje el minisiro, a lo que cotitestí, &te: vengan 
dos hombres a bajame, i en seguilla, lo fusilaron; pregiintári- 
dole tambieii con qui! motivo tenia las pistolas de su coronel, 
que inmediatamente despues de fusilado el señor ministro, tra- 
tó de remitírsela8 por el sarjento, eIicay$ndole que se las eiitre- 
giisc eii mano propia, i qiie habiéndose negado a llevarlas el 
Paqjento, diciendo que estaba enfermo de un pié, las remití6 
con un cabo, dándole el mismo recado. Diga tanibien quién 
fuS  el que virio a hablar con él a retaguardia de la colurnna, al 
poco rato de haber remitido las pistolas. 

Todo esto es tan cierto que no teogo la menor duda para 
afirmarlo, bajo los juramentos que sean preciscs. D e  donde m- 
sulta que si Fiorin no ha fusilado a nuestro querido amigo por 
órdon de Vidaurre, ha sido por la de algim otro, aunque ha- 
berle dado un piatoletszo i devuéitolas Floiiii, despiies del. 
atroz asesinato, prueba hasta la evidencia que se las habiu da- 
do para que en cualquier caso 10 ultimase. A mas, cuando 
nuestro querido amigo tuvo su entrevista con Vidaurre i escri- 
bió la carta en Tabolango, fué amenazado por los oficiales de 
ser fusilado, i Florin le dijo que él lo habia de hacer; Vidaurre 
le dijo, seguu me reñrió él mismo, que ya el dado estaba ti- 
rado. 

;Ah! querido amigo! se confunde la im8jinaciou del hombre, 
al ver la superchería infame i miseria del monstruo Vidaurre; 
aun en el mismo momento de hacer la r,evolucioii i que fuimoe 
aprehendidos, hizo el miserable papel de no estar al cabo de 
ello, i en seguida, haciendo que los oficiales lo invitasen a to= 
mar parte i nos prendiesen. dijo: "Estoi con U(i?s., viva la Re- 
pziblica! iAT0 mas iiranos! 

. I  

. 
' 
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Mi distinguido amigo i señqr-: 

Remito a Ud. al cabo Jusn José Gonzalez i al Roldado Anto- 
nio Cornejo, que concurrieroii al asesinato de .niiestro digiií4- 
mo amigo: les he ofrecido que DO se lea seguirá niiigun perjui- 
cio, como a instrumeiitos ciegos de la obediepcia militar; 
que pasao a declarar para que el mundo todo ue convenza que 
el iiifhme Vidaurre mandó asesinar a si1 bienhechor i padre. 
Ellos dicen que e1;capitan Uriondo fué el primero que trajo la 
trden, cuando despues de arrollada la primera avanzada, Flo- 
rin nombró al sarjento, dos cabos i un soldnclo para fusilarnop, 
i que la segunda, cuando lo asesinaron liorrorosarnerite, la tra- 
j o  el teniente Maniiel Antonio Sotomayor, i que el teniente o 
ayudanto Silva tambien trnjo brden, i últimamente, que el 
ayudante Manuel Perez-fub el que mandó Tfidaurre R preguri- 
tar qué tiros se habian sentido a retaguardia, i con preveticion. 
de que no se tirasen otros, 
Ei cabo Gonzlrlez fué el comisionado por Florin para entre- 

garle al infame las pistolas, despues de cometido el asesinato, 
lo que prueba hasta la evidencia que este caribe babia encar- 
gado ultimarlo en cuaiquier caso. 

Pidp encarecidameute.que no se les siga niagun perjuicio a 
estos  individuo^, interesaido para ello mi ninguu valiniiento. 
Ellos; con la mejor voluntad, nos facilitaron en nuestra marcha 
la  agua que necesitabarnos i estoi seguro que se resistieron al 
principio a cometer un acto tau biirbaro e inhumano, como 88 
deja ver cuando Florin tuvo que mandarles tres veces conaecu- 
tivas que le tirasen, como yo lo he oido. 

' ETJJENIO NECOCHEA.' 


